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«El Ogi» y los asuntos del corazön
Hace mâs de una década que dejö el Consejo Federal. Se mantiene alejado de la polîtica. Y sin embargo,
el ex Présidente de la Confederation Adolf Ogi sigue siendo hasta hoy la personificaciôn del politico in-
tegro. Esta muy solicitado y conserva su presencia mediâtica. Suiza ve en él al ûltimo „padre del pueblo"
de la vieja escuela, auténtico y realista. ^Pero qué es lo que hace concretamente? Se concentra en apoyar
a los desfavorecidos y necesitados. Excursion al silvestre valle de Gastern para visitar a Adolf Ogi.
Por Marc Lettau

Adolf Ogi con ninos de Europa del Este, que gracias a la fundaciôn Swisscor reciben asistencia médica

A veces hay que observar las cosas desde una

prudente distancia. Por ejemplo: en el verano de

1992, la nave espacial Atlantis de la NASA giro
a toda velocidad 127 veces alrededor del globo

terrestre -y abordo iba Claude Nicollier, el

primer y hasta hoy ünico astronauta suizo. Fue un

gran paso para Nicollier y uno gigantesco para
la astronautica suiza. A30.000 km por hora, ese

vehiculo espacial se desplazô por el firmamento

a toda velocidad alrededor de la Tierra. Pero lo

que hizo concretamente Nicollier en el helador

espacio no ha dejado huellas en la memoria co-
lectiva de Suiza. Sin embargo se ha quedado gra-
bado lo que el consejero federal AdolfOgi trans-

mitiô el 7 de agosto de 1992 a Nicollier a través

de un complejo radioenlace lanzado al éter:

«iReina el entusiasmo, Monsieur Nicollier!» La

felicitation se convirtiô inmediatamente en una

contrasena. Citada miles de veces, se ha incor-

porado al vocabulario del suizo alemân: el

entusiasmo es especialmente grande cuando no sölo

es perceptible sino que los détermina todo,
cuando «reina el entusiasmo».

Distancia de la polîtica
Enfonces los papeles estaban perfectamente
distribuidos, porque Ogi no es apto para vue-

los côsmicos de gran altura. Tiene los pies en

la tierra y esta „apegado al terruno", es el

montanes, el que verbaliza con acierto y en pocas

palabras sentimientos y hechos, como las ins-

cripciones talladas en la madera de las anti-

guas granjas de su tierra, Kandersteg. Actual-

mente, Ogi ya no ocupa ningun cargo politico.
Desde su cese en el Consejo Federal tampoco
mueve los hilos tras los bastidores de su par-
tido, la UDC. Y sin embargo, «el Ogi» sigue

siendo una figura de referencia en la vida co-
tidiana helvética, un auténtico simbolo de

„padre de la patria". Y este personaje tan ridi-
culizado como admirado se présenta como
hombre sin agenda doble: Ogi hace lo que dice.

Ogi dice lo que piensa. Desconoce el câlculo.

Ogi sigue siendo el fiable e incansable provee-
dor de confianza y esperanza.

Diez solicitudes, once negativas
«Recibo 10 invitaciones para cada dia y re-
chazo 11», dice Ogi, de 71 anos. Las 11 negativas

no parecen encajar con la continua
presencia publica de Ogi, que esta muy solicitado.

7 libros se han escrito sobre Ogi como politico

y persona. Este otono se publicarâ tam-
bién la traduction al inglés de la biografiaya

disponible en alemân y francés. Ogi, que no

es académico, y al que sus adversarios politi-
cos le echan en cara procéder de una familia

poco instruida, esta hoy en las estanterias de

decenas de miles de hogares suizos.

Mâs aprobaciôn que cuando
estaba en activo
Es tipico de Ogi alegrarse del continuado
afecto y la popularidad de la que goza, pero
relativizândola: «Nunca fui un politico estân-

dar, sino poco convencional, procedente de

otros circulos, para unos yo era un intruso,

para otros quizâ un portador de esperanzas».
A veces se idealiza lo que hacen aquellos en los

que se depositan las esperanzas. Ogi se sor-
prende: «Tengo la impresiön de que mis ac-
ciones politicas tienen mâs aprobaciôn que
cuando estaba politicamente activo. Quizâ
esta aprobaciôn es hoy injustificadamente ele-

vada». Quizâ la empatia con el «drama Ogi»
favorece la proximidad: Adolfy Katrin Ogi
perdieron en 2009 a su hijo. Mathias Ogi su-

cumbiô con solo 35 anos a un câncer muy poco
frecuente. Para Ogi, creyente y siempre Ueno

de esperanza, esto supuso una gigantesca ca-

tâstrofe vital: «Se que mucha gente debe so-

breponerse a duros reveses de! destino. Pero

la muerte de Mathias es mi gran rêvés del

destino. Uno se pregunta sin césar, busca y no en-

cuentra nada». Dice que esta pérdida le dejô
claro «lo importante que es para mi la juven-
tud».

Tras las huellas de Ogi en el valle Gastern
ci Pero qué juventud lo motiva? Para saber la

respuesta no hay que ir al archivo, es mejor
hacer una excursion a la patria chica de Ogi -
al Oberland bernés, a Kandersteg, y de alli al

valle Gastern, un rincôn silveste con abrup-
tos despenaderos y estruendosas aguas. Hasta

aqui trajo Ogi, en su época de consejero federal,

a los grandes politicos del mundo. Aqui
hizo senderismo con el Secretario General de

las Naciones Unidas, Kofi Annan. Aqui viene

cuando necesita recobrar fuerzas: «Es un valle

Ueno de fuerza, un lugar muy especial que
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lo acerca a uno a la naturaleza, que relativiza

nuestras obras y nos obliga a reflexionar. iPor

qué estamos aqui? <£Qué hacemos aqui los

hombres?» Este ano vino aqui un dia lluvioso

de verano, para ensenar a ninos necesitados

de Moldavia su «valle de la fuerza».

Gesticulando mucho, Ogi habla a los jô-
venes comensales sobre el significado del

respeto, la consideraciôn que debemos a los

necesitados. Ensalza la belleza de la naturaleza.

De los flancos de la montaiïa a ambos

lados del valle Gastern se précipita al vacio

la espuma. Ogi retoma la idea de la fuerza

del agua y recalca que «la naturaleza siempre

es mas fuerte que el hombre». A continuaciôn,

un relâmpago ilumina el escenario y un im-

ponente trueno retumba por todo el valle:

«Y la naturaleza r'esponde cuando habla Ogi».

Algunos se rien. Después, los ninos le agra-
decen la excursion con una serie de cancio-

nes. El se conmueve y se seca las lâgrimas.

«Quiero que Suiza demuestre

que tiene corazôn»

Mas tarde, Ogi dice durante la comida: «Se-

guro que lo han visto: me brotaron las lâgrimas;

el destino de estos ninos me ha conmo-
vido profundamente. Fue como ver de

repente una pelicula interior». Una pelicula
sobre ninos necesitados, viviendo en la po-
breza - pobreza material y de perspectivas.

Y sin embargo el encuentro no fue casual,

sino un legado de su época en el Consejo
Federal. Como ministro de Defensa créé en

2000 la fundaciôn Swisscor. Swisscor invita

a Suiza a ninos necesitados, invâlidos y dis-

capacitados de Europa del Este y les ofrece

asistencia sanitaria en Suiza: «Quiero que
Suiza demuestre que tiene corazôn. Quiero

que los ninos reciban ayuda de calidad suiza.

No quiero que se envie dinero a algun sitio

para tranquilizar asi la conciencia».

Contribuir a un «mundo mejor»
Swisscor es el legado social de Ogi procedente
de su época en el Consejo Federal. La fundaciôn

creada asimismo por él «Freude herrscht»

aüna aspectos sociales y deportivos: esta

instituciôn quiere fomentar el déporté y el

ejercicio entre los ninos. Haciendo que en sus

proyectos y sus actividadcs los jôvenes sean el

centra de atenciôn, intenta consolarse del fa-

llecimiento de su hijo: «No vamos a lograr un
mundo mejor de la noche a la manana. Pero

podemos mejorarlo si nos concentramos en

los jôvenes». Ogi, en su dia muy comprome-
tido con el déporté de élite y artifice de los

Discurso de Ano Nuevo trente al tunel del Lötschberg en Kandersteg, en 1999

Abrazo al ex Secretario General de las Naciones Unidas y amigo Kofi Annan en Davos, en 2007

Ogi durante la transmisiôn en directo con Claude Nicollier en la nave espacial Atlantis, en agosto de 1992



éxitos olimpicos suizos en Sapporo en 1972,

ve hoy el déporté principalmente «como es-

cuela de vida, expresion de solidaridad,
contribution a la integration». Ogi afirma: «Cada

nino deberia poder cometer errores sin que

esto tenga consecuencias para el resto de su

vida». Y en el déporté esto es posible, dice Ogi,

ex asesor especial de las Naciones Unidas para
el déporté al servicio de la paz y el desarrollo.

No dice nada, pero muy claramente

Naturalmente, un compromiso como este es

al fin y al cabo profundamente politico. iY su

compromiso politico habitual? Ogi dice:

«Siempre seré un politico. Pero ya no quiero
hacer declaraciones sobre acontecimientos ac-

tuales». Y anade que ahora la politica no es

como la de su época: «La politica se ha vuelto

mas compleja y requiere tomar decisiones râ-

pidamente. Y ya no estamos rodeados por
amigos como antes». Con ello Ogi pone indi

rectamente de relieve cuâl ha sido siempre su

forma de entender la politica y actuar en ese

campo: el establecimiento y mantenimiento
de amistades. Y hurgando en el baul de los re-
cuerdos surgen anécdotas en las que François

Mitterrand, Helmut Kohi y Gerhard Schröder

no aparecen como sus «homologos» sino

como amigos «que entendian perfectamente

nuestro sistema politico». Y como amigos que
a veces también le exigian muchas cosas.

Cuenta que una vez, cuando queria despedirse

después de una reception en la Casa Bianca,

Bill Clinton le ordeno que se quedara: «Esa

tarde me emborraché - en pro de Suiza». Y
opina que taies relaciones facilitaron los inter-
cambios, pero que hoy se mira a Suiza mas

bien con una mezcla de «envidia y respeto». Se

hace cada vez mas perceptible «que no perte-
necemos a nada» - ni a la UE ni a la OTAN ni
al G20. Y cree que si se quiere tener una buena

relation con el mundo entero no se puede uno
limitar a quedarse fuera de juego. Ogi: «No

digo que tengamos que adherirnos ahora a la

UE, pero tenemos que encontrar un modus

vivendi. No hay otra solution». En ese punto
sus ideas son una colision frontal con la linea

de su partido. Esos encontronazos le suceden

de vez en cuando: Ogi también ha considerado

siempre que la election del Consejo Federal

por parte del pueblo, reivindicada por la UDC

y entretanto rechazada por el pueblo, séria un

disparate.

El cosmopolita de las montanas

Ogi es montanes. Y los montaneres tienen un
horizonte algo limitado - por las montanas.

Entonces tide donde precede su conmovedora

apertura al mundo que le deparö una buena

resaca junto a Clinton? Corrigiendo la caricatura

del montanere sin contactos con el

mundo exterior, Ogi dice que en Kandersteg

aprendio su apertura al mundo, respeto y to-
lerancia. Su padre, guarda forestal y guia de

montana, le inculco el aprecio al «forastero».

El «Fremdenverkehr», como se le llamaba

entonces en alemân al turismo (literalmente: trâ-
fico de extranjeros), también trajo prosperi-
dad para el valle: «Mi padre trabajaba con 'los

forasteros' como guia de montana. Pero para
él eran mas que una fuente de ingresos. Eran

la puerta de acceso al mundo».Justamente esta

apertura hacia el «extranjero» vivida en su ju-
ventud le hizo interesarse también por la vida

de los suizos «en paises extraiïos»: «Practica-

mente he visitado todos los clubes suizos de

un cierto tamano en Asia y EE.UU.». Y siempre

se dirigia explicitamente en sus discursos

a los «chers Suisses de l'étranger».

Con esperanza pero sin suenos

éQué otros objetivos ambiciosos tiene

Adolf Ogi? Sen-
tado en el salon-

restaurante «Wald-

haus» en el valle

Gastern, ilumi-
nado solo por vêlas,

Ogi niega porsenas

y anade que hace

pocodijoque lefal-
taba por escalar el

Mont Blanc: «Pero

ahora me digo que
no hace falta». Y
anade que ya no
tiene suenos con-
cretos: «No lucho

ADOLF OGI

Adolf «Dölf» Ogi naciö en 1942 en

Kandersteg, hijo de un guardabosques y guia
de montana. Tras la escolaridad obligato-

ria en la escuela primaria de Kandersteg,

estudiô très anos en la Escuela de Comer-

cio de La Neuveville, junto al lago de

Bienne. Ogi trabajô activamente desde

1964 en la Federaciôn Suiza de Esquî,

desde 1969 como Director. Como promo-

tor del déporté, Ogi fue elegido en 1979

représentante de la Union Democrâtica

del Centra (UDC) para el Consejo Nacio-

nal. En 1984 fue nombrado Présidente de

la UDC. Desde 1988 hasta finales de 2000

trabajô para el Gobierno central, primero

como Ministro de Transportes, Comuni-

caciones y Energia, y desde 1995, como

Ministro de Defensa y Déportés. Ogi fue

responsable de la adhesion de Suiza al

programa de la OTAN «Cooperation para
la paz» y del envro de tropas suizas a

Bosnia y Kosovo. Tras su cese en el Consejo

Federal, Ogi fue asesor especial de

las Naciones Unidas en asuntos de déportés

al servicio del desarrollo y la paz. En

este papel marcô asimismo su huella en

el Ano Internacional del Déporté de la

ONU (1995). Actualmente, Ogi centra su

labor en organizaciones humanitarias y
sin fines de lucro.

contra el envejecimiento, pero si por man-

tenerme sano. Escalar el Blüemlisalp séria

todavia posible, pero a una cierta edad tam-

poco hay que demostrar a todos a toda

costa de lo que uno es capaz. Tampoco me

hago ilusiones pensando que todavia hay ta-

reas que tengo que terminar a como dé lu-

gar». Afuera sigue lloviendo a cântaros. «Ya

he visto mucho mundo. Estoy satisfecho»,
dice Ogi y reflexiona antes de agregar con
cierta cautela: «Soy feliz. Ya he experimen-
tado la emotion mas fundamental que
puede vivir un ser hurnano. Por lo demâs

puedo mirar atras y decir sinceramente que

estoy muy agradecido por todo lo que he vi-
vido. He tenido mucha suerte en la vida».

Es hora de irnos. A la puerta del «Waldhaus»

hay excursionistas bajo la lluvia, ca-
lados hasta los huesos y algo vacilantes. Ogi
se dirige a ellos: «iMirad qué maravilloso

entorno! iEstas montanas! iEsta natura-
leza!» Todos estân de acuerdo: tiene razon.

MARC LETTAU es redactor de «Panorama Suizo»
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